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HAY QUE CONCRETAR

-Y  ¿por qué a los homb^f^sc^s gi^mE^nmás habladoras que las otras?...
-¡Bueno!, y ... ¿cuales son las otras?...



C R E M A

R E C O N S T I ­
T U Y E N T E

Es un preparado único, con propiedades m a ­
ravillosam ente c u r a t i v a s  y reconstituyentes.
L a  epidermis lo absorbe  com o las plantas el 
riego. A lim enta los tejidos y aum enta su e las ­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y  
m ateria exterior nociva; b lanquea y conserva  
el cutis; borra  paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la  
dirección que en el d ibu jo  m arcan las flechas^ 
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  su tersura y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O

U  R  Q  U  I O  L  A  . —  M  A  Y  O  R  ,  1 

M A D R I D  —
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Sección recreativa de B U £ N  H U M O R
p o r DI E G O  M A R S I L L A

Bases para el Concarso 
de: agosto

ppiniípa-Si 
ibLos a los ctin:i»--sant;s qu! envíen 
« t  maror de soluciones
Eiactis a lo í Pasatiempos que se 
BUbticírin ea las in m ifos  de QJEN 
Fluaoa carrespandiiOtes al niis ac 
U a l. -

Dichos premios co isistiián en 
tres obietos d i arte.

S ’ Kunda. Si vanos concursan- 
tei r í.n itiJS !n ig ,n l nún iro  d ; so­
luciones exactas, se sortearan i^atre 
ellos los premios correiponaientes.

Tercera, Todas las soluciones
habrán de remitirsenos r iuni las an­
tes de! día 10 de septiembre, hacien­
do el envío a la mano a nuestra r e ­

dacción o por correo, precisamente 
a nuestro apartado nú ñero IZ .I42 . 
En í l  sobre debe ponerse: Para el 
concurso de passtUmpos.

Cuarta. Para opiar a los premios 
será condición indispensable enviar 
las soluciones acompañadas de los 
cupones del mes de a,¡osto in­
sertos en esta página. A los sascrip- 
fores de Buen Huhoíi les bastará

.—Acostumbrado en «Buen Humor» I II  .......

con indicar esta circunstancia al re­
mitirnos sus pliegcn,

Quint.i. En uno de los números 
del mes de Sfptieinbre se publicarán 
las soluciones y lo : nombres de lo t  
concursantes que las hayan en íi»-  
do exactas. En tste número anun- 
ciaremoi también la tecaa en que 
ha de celebrarse d  sorteo de los 
pretaios.

3 — Destruir

R  I A
P R E S  E N T E

f u t u r o

2.— De música

À

R

4,— Presentarse

SO M BR ER O S

_ R A V E
6 : M O N T E R A

1000 1000 
I

O O I
V  X O N

5.— De terror

í̂  E ltio -M e  agrada mucho verte con La sobrina. Cnánto me agrada, 
n n v ^ !m o  In m o d e s to , sin escote,.. fio, que te guste mi traje.

(De The Passing SAotv.— Londres.)

Cupón núm. 1
que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCUÍÍSO  
DE PASATIEM POS dei 

mes de agosto

A y u n ta m ie n to  de M ad rid
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.t ^ * « T O  ■ ¿ 3 x t/ y '̂ tct/ g ^  t S

, fT U tm .e/ 7 ;̂ ^  ¿ ’z te - C ¿ , a iÀ ^ & a L r

P E R F U M E R I A

PARERA
6 &Jâlor\d

4

La máquina de escribir CONTINENTAL  
cs la predilecta

Pídanla a prueba a los concesioaaríos de 
España, Portugal y Marruecos,

ORBIS(S.
' M A D R ID , - H o r t a le z a ,1 7 ,T e l . 4 4 - 5 8  M  

B A R C E L O N A . - C l a r i s ,  5  
I V A L E N C IA . - M a r ,  S.1 
BILBAO.'Ledesma 18 

, D E  M A L L O R C A .-Q u in t ,
S E V IL L A .-J i iy e r o ,  7 , 
T O L E D O .- C o m e r d o ,  1 4 ,

Procedentes de cambios por la sin par 
máquina de escribir CONTINENTAL .se 
venden máquinas dt ocasión de todos 
los sistemas, en buenas condiciones

Alquiler de Máquinas 
Accesorios para todos los sistemas

EN EL CIRCO 
¡Qué huTTos soìnosì 

— Pod/aj h^biav en siogulsr, 
^ E s  vefdsd: jqu é  bu rro  eres/

Dis. CuASF,—Madrid.

A y u n ta m ie n to  de M ad rid



ßUEn HUMOR
S E U A M A K t a  S A T l V L C a

Madrid, 1.“ de agosto de 1926

C O S A S  D E  M I  V I D A

LA AVENTURA DEL TIMBRE
írSirva5c tirar cotí fuerza de la 

cmpuñadiira-í*
Ma UCO AUfiSLIO,

El viaje era largo y monótono, uno 
de esos viajes aburridos, iiijos de una 

’ -civilización refinada.
Porque es evidente, señores, que el 

refinamiento de la civilización ha traí­
do dos cosas igTjaimente molestas: una, 
el jo'e-grass falsificado y  otra, Jos via­
jes aburridos.

Un viaje en diligencia, en tartana, 
en yegua o en carro de mano, 
tiene aspectos pintorescos y 
divertidos; un viaje en tren, 
en primera clase, es tedioso, 
insoportable, aborrecible.

Viajaba solo, me había leí­
do todos los periódicos de la 
noche; las ondas lunares en­
traban al travos ds las cris­
taleras de mi d-eparta mentó, 
y, en 'lui rincón, iirUlaba la 
empuñadura dd timbre de 
al'arma.

Me atrevo a suponer que 
con estos sencillos toques li­
terarios ya he •conseguí do 
atrapar la atención del lector, 
y prueba de ello es el hecho 
de que no será 'Capaz ds 
abandonar la lectura de este 
cuento, sin saber lo que va a 
suceder de aquí en adelante.
Me antofelicito c a l u r o s a ­
mente.

Decía que viajaba solo, y 
añado que a las dos y di-ez y 
siete de la madrugada, cuan­
do iba a abrir la boca para 
bostezar por duodécima vez, 
mi.q ojos se detuvieron en el 
timbre.

Era un aparato pequeño, 
orefulgente ,rematado en for­
ma de cxxíd y al lado del cuaJ,

había tuna plaquita de esmalte con esta 
inscripción:

Para usarlo, tírese con fuerza de la 
empuñaduTO.

Más abajo se ¡eÍíi una serie de ame­
nazas policíacas y  gubernamentales 
para aquel que se lanzase a usar el 
timbre sin causa considerable. _

Una extraña angustia me atarazó 
la garganta; mis nervios se pusieron 
tensos como los trapecios de ios,ec}ui-

Dib. SILEUD,—Madrid.

librisTias; la tMca se me secó súbita­
mente. Tuve que levantarme, dar pa­

y fumar cigarrillos ¿Qué me ocu­
rría?

Sencillamente, señores: me entraron 
tales deseos de usar el timbre de alar­
ma, que comprendí que nunca podría 
resistirlos. Las personas que no ten­
gan un temperamento nervioso no me 
■üomprendereín. Pero yo sufría viendo 
aq^iella empuñadura de la que hubie­
ra querido “ tirar con fuerza” .

¿Pero y Jas penas que mar­
ca el Código y el Reglamen­
to? ¿Y  la terrible multa? 
¿Cómo explicar a nadie que 
había tirado del timbre para 
calmar mis nervios? ¡A li! 
¡Si aJ menos hubieran surgi­
do de pronto un ladrón o un 
asesino! Recé para que ocu­
rriese esto último, pero sin 
duda que no había' ladrones 
ni asesinos disponibles, por­
que mis oraciones no obtuvie- ’ 
ron repuesta. Y  de pronto, 
incapaz de re^ tir más, di 
un salto y rae -cacgaié de la 
empuñadura del timbre.

El tren se detuvo en mi­
tad d-el rnmpo.

Pronto empezó a oírse un 
rumor creciente; .preguntas, 
gritos, 'un disparo hecho por 
uno de esos viajeros que via­
jan con armas para haoer 
fuego siempre sin saber por 
qué. Y  en seguida, una voz- 
potente que gritaba en la 
noche:

— ¡Allí ha sido! ¡En aquel 
“primera” que va en cola!

Esperé angtustiado. Una, ca­
ravana de viajeros, en jJeno 
sobresalto, al frente de la 
cual venían varios «mpleados

A y u n ta m ie n to  de M ad rid
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y unos guai'iliíii civiles, llegó hasta mi 
vagón, y praiuo el jefe de tren y dos 
beneméritos entraron en el departa­
mento con las armas dispuestas,

— ¿Ha sido -usted el que...V— dijo el 
primsio señalándome.

■—Sí, señor; yo he sido— declaré.
— ¿Qué ocurría?
— X a d a .  
jK.ítiipor.
—-¿Por qué lia usado el timlire?
T i que era preciso crecerse, y me 

crecí.
— Porque me lia dado la gana— re­

puse. _
E i'js fe de tren se quedó pensativo 

y  contestó:
— Efectivamente, es una razón, 
Tj.!?s;n me llevó a una de las venta -

nülaí y me mostró a un centenar de 
viajeros, qu« aguardaban noticias de 
lo oeurrido, al pie del vagón.

—-Este es el caballero que ha iipadr̂  
el timbre— dijo— . No olviden ustedes, 
señores, io sucedido esta noche. Un 
raballero delgado y de corta estatura 
ba detenido un tren de quince unida­
des. ¿Se convencen ustedes de que los 
timbres de alarma funcionan a la 
[>erfecrión? ¡En vano los enemigos de 
la Compañía dirán que no sirven para 
nada los timbres!... Este caballero les 
lia dado un rotundo mentís. Habrá 
iisted l.echo funcionar el timbrs con 
t;vli facilidad, ¿no es cierto?— agregó 
dirigiéndose a mí.

—■Me ha bastado la mano iüquierda.

r-**” <

n n - '

EL PinLor—BÍP-n; ahoTa iiáled es un aáLiro que va a alcanzar a una bacante, 
¿comprende? Una expresión de alegña, da satisfacción, ¿ch? ■

El modelo.—¿Una vacante? ¡Oh!... Hace diez añas que e^toy en expec­
tativa de- destino. D'b- MEL.-Madrid.

—¿Oytin ustedes, señores? ¡Le ha 
bastado la mano izquierda!

— ¡Bravooo!--gritarO}i los viajeros. 
En vista del éxito, creí oportuno de­

cir que había tirado de la empuñadu­
ra con el dedo meñique solamente,

— ¡Con el dedo meñique, señores, ha 
detenido el tren!—rugió el jefe— . ¿No 
prueba esto que los timbres son mag- 
nifioos?

— ¡Braveo! iBravooooo! — vocifera­
ron los viajeros.

El jefs de tren me regaló un puro. 
Y  fué entonces cuando expliqué que 
el timijre había funcionado, .porqwe dis­
tra ida¡ments, había colgado mi som­
brero en Ja empuñadura.

La ovación íué ensordecedora. Y el 
jefe de tren me regaló una pitillera de 
oro, en la que aparece grabada una 
o'omotora, subiendo ol puerto de Pa­
jares, durante el invierno de 1916. 

Enrique J.^^RDIEL PONCELA

E X T R A N J E R Í A S
Eso del ec/íGjpe o chal, 

que en la presente estación 
inunda la capital, 
es un remedo, sin sal, 
del pañuelo de crespón.

Es una moda mezquina 
qme si ha tomada gran vueic 
al pañuelo no domina, 
i como que más que pañuek 
se parece a una chal-ina!

Donde lu;!ca el de cr^pón, 
prendas ridiculas son 

el dial, de gusto extranjero, 
el peinado a lo garsón 
y el gorrito mosquetero.

Aquí la ehula ¡i^chiccra 
le vuelve loco a cualqu'era 
con su pañuelo bordado, 
cuando le lleva tereisdo 

como una capa torera,
y con andar arrogante 

cautiva los coraaones 
su contoneo incitante 
aprisionando al amante 
en los flecos juguetones.

El ch(d siempre sienta mal 
en una ruhi:i ideal 
o una atrayente morena,
¡tuce mucho más que un chal 
el pañuelo en la verbena!

Las que sin chal moíios son 
nos resultan nwnigotes 
tocadas de esa irrisión,
¡que luzcan el die crespón 
o que l'uzcan los... escotes 
que tienen más atracción!

Romulo m u r o
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~ S i. ..ñora, ..o  Quc usted padec, .on dolare, reumático, h^editarú,. V e^toy seguro de ^ue a llie n  d. .u ¡ar.ü^ lo. h «

padecido antes que listed. , j  -  Dib R e ín o s o .— Madrid.
—Es cierto, doctor. M i hija toí padeció hace dos anos.
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Viceversa y a la reciproca
El Coliseo ¿ 3  Pardiñas, ^daya de 

verano teatral, abrió su ooncha y apa­
reció la oompañía de Luis Ballester, 
representando por 233.* vez La Ca­
lesera.

Biíen Humor abre un concurso en­
tra sus lectores, a fin de averiguar 
<niál es él nao tío aceptable de leer 
« 3ta tontería: 233.*— ¿Se -dirá, tal vez, 
“ bigcntésima itrigíéeiima tercera? ¿ü 
bien, quizá, en masculino, “ bicentési- 
mo trigáiHno tercero” ? ¿Será, acaso, 
correcto contraer un poco la palabra 
y  decir “bicentesi-trigésima ternera” ? 
¿No deberá contraerse máa aun y de­
jarla en “ bicentc-trigésimotercera? Pe­
ro ¡no!, en este caso deberá escribir­
se “vicente” ; o más bi;n “ Vifente” , y 
decir : “Vicente - trigésima - tercera... ” 
¿No suena bien?... Sin embargo, los 
aiitíres de ia obra dicen que a ellos 
les suena que da gusto... Buen Humor 
abre im roncurso para salir de dudas. 
Al concursante que dé la solución sa- 
ttefactoria se le regalará una amiplia- 
ción de tamaño lo más natural posi­
ble d?l retrato de José Luis Lloret— 
llamado también Alore—  que tenemos 
■el honor de publicar en estas páginas.

El teatro, con ser grande, más hien 
■dirfaimos inmer'"'i estaba Heno; más 
bien diríamos remano, pU'SS tuvieron 
■que colorar sUlas supletorias en loa 
pasillos de la'5 butacas y, en la entra­
da general, se apiñaba y se garrapiña­
ba la gente -como si en vea de ser 
-aquéllo un Coliseo fuera la platafor­
ma de un tranvía.

¿A qué se debe este f?námeno asom­
broso de una obra que se hace d« 
ese moda bicenti-trigésimo'-terciiiria?

&3 debe, indudablemente, a que la 
obra tiene las coníflcioiies de supervi­
ven ria neoEsaríag para bicfen-trigéai- 
Ri o-terciarse.

Pero eso es, pusoísameiite, lo que

nosotros nos hemos preguntado: ¿Có­
mo es posible que una obra humana 
puf&da reunir esas condiciones hasta 
el punto de sacar de ese modo a las 
gentes de sus casillas y miet-erias en 
un teatro con el calor que hace? Nos­
otros estábamos seguros de que tenía, 
por fuerza, que existir en este caso de 
La Calesera alguna circunstancia espe­
cial, excepcional.

Y  existe. Caímos, por fin, en la 
cuenta. La circunstancia especial está 
en el autor de la letra, don Luis 
Martínez Román, y está en que don 
Luis Martínez Román es ingeniero.

Si Martiuez Román fuera solamen­
te literato; si se hubiese ded'cado a 
escribir como quien sigue ■ujia carrera 
y se profesionaliza en esa especiali­
dad, entonces, probablemente, no da­
ría pie con bola.

Exactamente igual me pasa a mi. 
Yo  no soy Ingeniero Industrial, como 
Luis Martínez Román, pero soy Pe­
rito Mecánico-Hectrifista y— ¡algo es 
algo!—si yo tengo alguna que otra 
esperanciUa de triunfar en el teatro 
se debe exclusivamente a eso: a que 
siempre en España se triunfa en al­
guna profesión que no es la de uno.

Ya saben ustedes el caso de aquel 
imédico que se enfurecía con sus com­
pañeros de tresillo, cuando ae atrevían 
a discutirle una jugada: “De medicina 
— djecía—me podrán dar ustedes lec­
ciones, pero ¡lo que es de tresillo!...”

Tenía razón. A  mí de Perito, y de 
Mecánico y de Electricista, me podrá 
dar lecciones cualquiera; pero ¡de lo 
demás!...

Lo mismo ocurre con Luis Martí­
nez RfHnán. No quiero decir con esto 
que Luis no sepa ingeniería. No; de 
ningim modo. Pero estoy asguro de 
que, por mucha sabiduría ingieneril 
que posea, construye mañana un puen­
te y no se reúne la gente en masa

imra gritar: “ ¡Qué ee repita!” y obli­
garle a que construya el cnismo puen­
te 233 veces.

La opinión ha estado conforme en 
reconocer que el libreto de esta, zar­
zuela ofrecía un decoro poco usado 
en obras sdmilaree. Pues la explicación 
está en lo dicho.

En España tuvimos un caso que pa­
rece contradecir esta ley y que, sin em­
bargo, ia comprueba: el easo de Fo­
la IgLii'bide. Aquél también era inge­
niero y aunque dicen que sabía gran­
des císas en materia de ingeniería, el 
hombre se extravió en su profesión y 
se dedicó a descubrir un modo nuevo 
para r&solver ía cuadratura del círcu­
lo. Algo inaceptable, Pero lo grave en 
este caso íué que, pmesto a escribir 
literatura, soltaba unos dramones co­
mo el “ Cristo mo-derno” y  otras cosas 
por el estilo, más inaceptables toda- 
vm que las del círculo cuadrado. ¿Có­
mo era eso? ¿Era que este hombre no 
servía para nf.da? No, señores... Fola 
era un fenómeno... tocando la guita­
rra!... Se había empeñado en asr in­
geniero y en ser dramaturgo y aque­
llo era más que suficiente para que 
hiciera mejor... otra cosa.

Aquí suele pasar eso. El guitarrista 
logra su fama como relator de cuen­
tos; el cuentista compone relojes; d 
pintor juega a;l billar de un modo 
prodigioso; el módico pinta; al mili­
tar la pinta, la pinta y el mingo; el 
abogado se hace ministro de h, Gue­
rra; el marino se dedica al cultivo de 
cereales, y el fabricíinte de bicioletas 
a la pesca con caña. .

La misma ley—sólo que a 1«. inver­
sa— puede aplicarse a determinados 
dramaturgos.

Piénsenlo bien detenninitdofl dra­
maturgos : ¿no se habrán equivocado 
de carrerra y estarán despeixtícdando 
unas excepcionales aptitudes ^ara la



B V E N  H Ü M O B

fAbricaxdón de cemento, él honrado 
«Muerdo de judías o ía exquisita con- 
focciÓE de menneíladas?

Entreactos: Otro viceversa

A propósito de viceversas. En Pa­
rís han triunfado las hermanas Dolly, 
ias Dolly Sisters, en inglés. Son dos, 
Julia y  Rosita, y son tan compieta- 
niente iguales que no hay modo de 
saber cuál es Rosita y cuál es Julia,

Días pasados entró en el cuarto de 
«lias un marsellés, gran admirador de 
la pareja. Iba muy ufano a presen­
társelas a un amigo, no tanto por el 
gustx) de que las conociera el amigo, 
■cuanto por el gustaao de presumir de 
íntimo ante el otro, i Cómo le había 
de 'envidiar el compañero al ver que 
trataba mano a mano a la célebre pa-

taron las hermanas, y el caaraellée, 
viéndolas juntas, se quedó sin saber 
cuál era Rosa y cuál Julia.

¿Cómo presentarlas? ¿Cómo expo­
nerse a üa lequivocación delante del 
otro?

El mareellés titubeó un momento, 
un brevísimo momento, y en seguida 
halló 'la solución.

— La señorita Dolly— (fijo señalan­
do a una de ellas.

Luego, volviéndose, y señalando a 
la otra;

— su hermana.
La solución hubiera sido igual si 

hubiera empezado por la otra.

mostramos ya nuestro asombro ante 
'el hecho que lo bautissaran con ua 
nombre de pájaro: E l mirle Maneo.

Existía ya el Pájaro aaul, y existí» 
el Murciélago, volátil, d  no pájaro. 
No nos asombramos del todo, sin em­
bargo, .porque había en estoe casos al­
gunos motivos que justificaban los tí­
tulos.

Pero ahora vemos que se ha fun­
dado ,por esos mundos de ' Dios ô lro 
teatro independiente y le llaman El 
Pato salvaje. Esto es lo que ya n<» 
boquiabre, francamente. ¿Qaé afini­
dad misteriosa relaciona a los voláti­
les con les dramaturgos die avanzada? 
¿Por qué no cambian de especie zoo­
lógica?.,.

Nosotros h a c e m o s  votos por la 
ipronta fundación de un nuevo teatro: 
El bviey suelto.

reja !...
Entraron en el cuarto; se preaen-

Zoología pintoresca

Es un fenómeno sorprendente que 
nos ha dejado boquiabiertos.

A l fundarse len Madrid nn teatro 
de arte, de .cámara o de selección, M. AB R IL

  .

“ E R A  U N A  M U J E R  F A T A L . . . “
E X T R A Ñ O  R E L A T O  IN T E R R U M P ID O  P O R  U N  A M IG O  D E  PA S C U A L

—Era una nrnjer fatal... 

Una mujer que tenía 

•un Budha en un pedestal 
y una habitación sombría, 

y una risa de cristal, 

y una mirada muy fría, 
y una inclina-ción al mal 

<5ue aterraba y atraía...

¡ Era una mujer fatal 1 

y  le importaba un dedal 

ver cómo muerto caia 

el hombre cjue la quería, 

•dando un grito gutural, 

bajo el peso de un tranvía 
o de un balazo mortal 

en la región precordial 
■o en la región que ofrecía 

más resistencia vital... 
¡Era una mujer fatal!

Y todo le daba igual 

si a e( misma no atañía;

stt egoísmo era brutal, 

su soberbia, provenzal; 

su maldad, descomunal; 

y cuando sufrir veía, 

fuese hombre, o fuese animal, 
se reía, se reía, 

y de reír se partía 

la columna vertebral..,

¡ Era un mujer fatal I 
Bajo su cruel tiranía 

a todos vivir hacía, 

pues por sus venas bullía 

algo de sangre íeudal 

y le robaba el caudal 

je vigor o de alegría 

o de “ pasta mineral” 
a todo el que ¡iuctmibía 

a su inflt:encia letal.

■—I Pero es posibfc, Pascual ? 

—¡ Usted no la conocía !
¡ Era una mujer fatal!

—Y, dígame, ¿ a qué venía 

esa larga letanía?

i Qué es lo que a usted le ocurría 

con la dama que tenía 

un Budha en un pedestal 

y una habitación sombría, 

y una risa de cristal, 

y -una mirada muy fría, 

y una inclinación al mal 

que aterraba y atraía?
¡Hable usted, por vida mía, 

o me da una alferecía, 

queridísimo Pascual!
—Pues lo que me sucedía 

es que la vi cierto día 

partir hacia el Senegal 

y hasta este momento actual 

no sé de lo que sería 
de aquella mujer fatal.

P iscolabis  FERNANDEZ

B U E N  H U M O R  se vende en San Juan de Puerto Rico en la Librería 
de don Felipe Campos, Apartado número 961

A y u n ta m ln n tá  dn M ad rid



rr*'^>^^rr?i;":'-»vi jv/

B V E I f  B & V é K

A l ha ma  de A r a g ó n
( C A R T A  A B I E R T A )

A don Antonio Villahcrmosa
¡Oh! sin par Sileno; caro Vili ah erniosa,

Héme aquí en AJliama, dándome ai demonio; 
y a poner dispuesto pies en ixjlvorosa 
iporque estoy que bufo, mi buen don Antonio.

No es por estas aguas; que hay, al primer trago,, 
quien ya en su reuma siente alivio grande.
Y  tullido existe, que con ver li lago,
ya está dando saltos sin que se le mande.

¿Qué el vivir en ésta resulta cansicus?
Inj usticia horrenda. No hay aguas termaJes ; 
ni existe otro Parque; ni otro Gran Casino 
ramo este que rige mi amigo Corrales.

Frondas deleitables.., Riscos pintoreseos... 
Conciertos diarios,,, Mujeres y rosas.,.
Hasta lanzamiento de globos gnotescos...
Y  cine... y teatro... y  otras muchas cosas...

E^tos campos, memo, parecen vergeles.
Aquí no hay abuso, ni trampa, ni engaño...
¡Qué comidas sirven en cstoa hoteles!
¡Saoa el que más trague tripa de mal año!

Y  para que todo t «  resulte grato,
— Casino y liotelea; bañas y cascada—
¡oh asombro de asmnbios.., .te cuesta barato, 
y aquí de política nadie te habla nada!

Que ¿por qué yo entoncía gviUármelas quiero, 
siendo estos lugares sanes y bonitos; 
y siendo yo un hombre noble y justiciero?...

¡Pues porque a millones pican los mosquitos!

Pioan en la mesa; pican en las camas...
No respetan hombres, niños y mujeres,,.
Cuando a la doncella, desvolado, llamas, 
entran dos mo.=}q-uitos a ver lo que quieres.

De los picotazos fieros <iue te arrean 
ves tus pantorrillas crecer como espuma...
¡Te zumban; te sorben; te escarabajean,.,!
¡Y  ni a uno tan solo le mata el reuma!

Por doquier que vayas, sígnente a bandadas. 
Tienen cada trompa como un elefante.
Te pasas las horas dándote guantadas 
y jamás a uno pillas por de'.ante.

Correa a la püa; te pones en cueros 
y oyes que un mosquito va y le dice a otro;
“ jAprieta, que es uno de los forasteros!
¡Conviértele, chiquio, la pila en un jMtroI'

Alhama- adorable; viUa aii ti reumática; 
la de manantiales tibios y benditos:
Me resultarías mucho más simpática 

■si acabar lograras con tantos mosquitos,

Ptiee desde este pp'ire ooplero modesto, 
al gran Sagi-Barba y al bizarro ÜTqu'iola, 
nos hallamos to¿os a cual más molesto 
con esta insujñble mosquitera ola.

Y  precisamente porque esto es un sueño 
es por lo que, a escape, juzgamos preciso 
que de aquí el mosquito deje de ser dueño, 
porque es la serpiente do este Paraíso.

Mas ¿qué estoy oyendo? ¿Qué al oír m's iofio*. 
me dice un mosquito, con fina ironía, 
que más daño que eÜ03, con sus aguijones, 
hago yo a las gentes con la pluma mía?...

Pues bien, trato hecho, mosquito picfiJito.
Si a no picar nunca tú te comprometes,
|X)r San Pedro el calvíj, de hoy en adelante, 
juTo que en mi vida vuelvo a hacer sa'netes...

Pero reflexiona, mosquito querido, 
que si tu no picas y yo no plumeo, 
como somos pobres, eso dol cocido, 
digas lo que gustes, se va a poner feo...

¿Qué sigamos ambos con nuestra tarea?
¡Pues duro a la pluma y  a los picotazos!..,
A  ti, líhicOj al menos, nadie te patea, 
auncjue no conozcas la dulce jalea 
de las ovaciones y los exitazos...

¿Qué hay aquí mosquitos?.,. ¿Quién dijo tal cosaV. 
¿Picar en Alhamaf... ¡Versión calumniosa!.,,
¡N i el propio Agujetas pica en este suelo!... 
¡Alhamíi. no ha sido nunca picajosa!... 
i ¡Ven, lector, a Alhama, que de Alhama al cielo!!.

J.^viEfi DE BURGOS

Alhama, julio, 1926.

BUEN HUMOR lo vende en Manila D. José Beffa, P. 0. Box, núm. 306
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íQUE TE CREES TU ESO!
d * '     n L& wa aVb A M A

A PIACRO IRAYZOZ
f

Amigo viejo y -cordia-h 
■JEa versos que 'tienen sal  ̂
y  no son “ de homa torcida",
.sino con rima y medida,
■que es <íoino iio suenan mal, 

en Bueíí Humok me adjudw^
;algo a lo que aún no llegué; 
y hablando de buena fe 
de cómo van hoy las c-hicas, 
.exdamas: “ ¡Ya, para qué!...’’ 

¿Para qué? Con brevedad 
íjii protesta he de oponer 
.■a esa imposibilidad 
:a que quieres suponer ■
.que he llegado -por mi edad.

¿Manifiest<ns aflicción 
■por lo que nos pasa hoy día ?
Lo dirás por ti, guasón; 
que yo no estoy todavía 
en tan fatal situación.

¿Dices que escote que ver

t l l l l l l l l l l l l l l l l ll l l l l l l l

de abertura Eamativa 
no aviva ya, tu interés?...
Pû es yo no sé por lo que es; 
pero a mí sí me lo aviva.

¿Que llega el desnudo tarde?
¿Que no nos ca.usa emoción?
Yo, sin hacer de elle alarde,
¡siento la, misma ilusión 
cfue en tismpo de Caiomarde!

Dices que, mirando dos 
pantorrillas de primera, 
exclamas: — ¡Válgame Dios!
¡Quién al ver esto pudiera 
volver a los tienta y dos!...—

Pues a imí las pantorrillas 
me sacan de mis casillas, 
y i lléveme Belcebú 
si ante tales maravillas 
me estoy quieto como tú!...

¿ Que en tus tiempos ( ¡ ya hace rato!) 
las cjiî cas se recataban 
en síu vestír y en su trato.

y a ti y a mi nos chineliabaa 
con su enojoso recato

y hoy que te vence la edad, 
las ves hf.sta... las narices, 
y n̂o puedes?... verdad.
¡Pero no generalices,
Fiacro amigo, por piedad!

Si las hembras ve el más romo 
que están hoy morrocotudas, 
y a'gunas de tfomo y lomo 
van hoy en detalle eomo 
para oomérselíis crudas,

¿por qué no las quieres ver? 
¿Porque eres mn sim-ulacro 
de aquel buen moaj de ayer?
¡Pues cónstete, amigo Fiacro, 
que yo sigo en el Poder! ■

El “ya, para qué", por ti 
lo habrás escrito qiúzá; 
eso si y mil veces sí,
¿Pero aplicármelo a mi?
¡Eso, quiá y  mil veces quiá!..,

Juan PEREZ ZUÑIGA[Í0 que vt̂ uii y û. ou. -
        .

Dib K In-H ¡TO.= Lourdes.

—íF  en Qué funda el marido de. Paqiála to demanda de divordol _
— En cpié no se le dijo antes de la boda que todas las mujeres de la jamúia mueren de mas de ochenta año/t.

A y u n ta m ie n to  de M ad rid
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VIAJANDO PO R ITALIA, PA RA  PRESUM IR

AQUI ES MEJOR NO MORIRSE
Antea de v« dít a Genova, yo, sim­

ple mortal convetwndo de su morta­
lidad tanto como de su simpleza, sen­
tía cierta envidia, no disimuilada, por 
los caballeros qu« descabezan su últi­
mo sueño en la necrópolis genovesa.

¡Cuántas veces— âhora lo recuer­
do—en presencia, de mis muchos ami­
gos y admiradores, dije esta sencilla 
oración!

■‘Señor que estás arriba: 
Morir he, y ya lo sé; 
pero si Tú quisieras 
dnrme una itiimba en el 
bello y  extenso cam­
posanto genovés, 
con su correspondiente

estatua de la Fe, 
la impaciencia me baria 
morir antee.—^Amén.”

Oyendo lo cual, amigos y admira­
dores se apresuraban a pedir a Dios 
que accediera a mis cortoa deseos.

Bueno, pues ya que he visto Geno­
va, no tengo más remedio que volver 
las oraciones por ¡pasiva. Perdónenme 
las damas de las congregaciones reli­
giosas y  los laureados escultores del 
siglo X IX : non Ttie piacce el famoso 
cementerio. Entre éste y  el otro Este 
(el de Madrid), me quedo con el se­
gundo (que es, además, donde me 
quedaré, probaljiemente).

¿Raaones? Quien tenga oídos para 
oír, oiga,

La mjuerte debiera ser el acto máŝ  
natural de los que cometemos, Pero 
no lo es, por la dichosa manía que 
aún .conservan muchos eeñoi>es, de 
morirse solemnemeate, con vistas a ia 
il»steridad. Cuando perciben en ia na- 
■riz el cosquillao del respiro postrero 
(“ pòstumo", diría un aspirante a la 
Academia), se atusan, oon ia mano- 
trémula, d  bigote frígido, miran al 
techo y, ante el asombro mudo de 
parientes, “ íntimos”, criados y perio­
distas, exclaman lentamente, con toda 
la gravedad que, desde lu^o, tienen 
los moribundos: “Se acabó.”

La larguísima historia de los ham­
bres que pasan por ilustres, aún iué  ̂
dita, ha recogido innumerables “se
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“ ... y a ti Que estás en Madrid te encargo que me 
cofnpres un aparato de esos que los cüceTi, de lámparas, 
qm tenga por lo Tríenos cuatro, qus yo quiero ver claro 
CÍO de la radio”.

—Miñte, &eñor marqués, me pide mi padre que le 
compre un aparaío de lámparae que tenga por lo me­
nos ciíoíro.

—fties Twwi«, Ijudo, ahora mismo vamos a oomprarlo^



acabó".; Y  loe que recogerá. El día 
que Be publique, editada, ipor alguna 
■oíisa funeraria, podrá el vulgo, cmi 
raaón, llamar a est© libro “el acabóse” , 

(Para evitar este imnineEte dee- 
presíigio, yo propondría a loa varonee 
anaignee que todavía no se han muer­
to, un cambio de palabras. Puestos a 
legar a ía posteridad una frase de 
hondura y miga transoendental, arrin­
conen el “ se acabó” y  pongan de moda 
otr-a. Les brindo la siguiente que, por 
cierto, no pienso usar: “Hoy, al ofren­
dar ai Misterio enigma de mis 
]5siquK, deseo que el gran Interro­
gante wie acoja en sus hipótesis am­
biguas y  metafóricas.” )

Pues bien, el cementerio de Genova 
¡parece hecho, a la medida, para los 
hombree que se mueren de la enfer­

B U E N  H U M O R

medad de la rimboiribanoia. Aquí todo 
aparatoso; de mise en scène recar­

gada. Laa esculturas exhiben sus picos 
de mármol; las coronas, eua flores de 
trapo; laa lápidas, sus inscripciones de... 
boquilla. Cada dos metios una viuda in- 
consolabüe que &s ha soltado el pelo, 
¡me muestra gus velados encantos y 
me declara, con letras doradas, su 
nombre y  apeUidos... y hasta su do­
micilio, por ei quiero ir a darüe el 
pésame. (Prefiero no visitarla, para no 
hacerla caer, ¡pobrecita!, en las fata­
les segundas nuipcias.)

Como si no fu'sra bastante horrible 
morirse antea que la parienta, ] saber, 
i lOh! !, que eUa se quedará coquetean­
do con ios visitantes del cementerio, 
y en la propia tumba de imo! i ¡En 
el definitivo domicilio particular de

t i

uno, y testando lu'no, como quien dice, 
indefenso.,,!!

¡Y  saber que el honrado i>erfil de 
uno lo oc^e un escultor y, ^  quitarie 
i!os lentes, m el tupé, ni d  cuello de 
pajarita, lo plantifica en un macabro 
bajorrelieve, adornado oon hojas de 
laurel y -tai cual rosa tronchada,..!
¡ i Espeluznante!!

Por eso, nosotros los hombres sen­
cillos y exentos de condecoraciones 
que nos hemos propuesto morir dn 
decir ni pío, sólo de pensar que algún 
día pucQéramos eer vícthnas de aten­
tados fúnebres como estos del cam­
posanto de Genova... ¡hasta tenemos 
ganas de no morimos mmca!

Bernardoto db PAjÍTO RBA

Génova. ' I

Dib. ReiMoSo.—Madrid- 

:—Mira LvjCÁp; esta parece uim buejM tie.nda y bien 
éuHwiá. ¿Te parece qüe entréTnosf ‘ ^

— Yo, como el señor mar(Tués diga-<<

“ ...¡Vaya aparato que le hemos compi'adó d usted: 
Es de -bronce y no de cuatro, fiino d« seis lámpwas de 
' (micvArtta cada una. Como daridad, no lo hay,
tnejor” . . , ■ . - . ..
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— ¡Ay, doctorl Debo estor muy enfermo. He adelgazado ionio flfue se me caen loa poníaítme*. íQué cree valed íu&  
ijeba hacerf (í

—¡Que ee compre usted un ciníuráai ■ Dib. Sa m a .—S in  ftaleteL.

A y u n ta m ie n to  de M ad rid



E V E N  H U M O R
13

TOOO ¿̂1 &BGUN EL COLOR D E L CRISTAL CON QUE ^  M IR A  
—/Habrá*« vúio el mequetrefe! Estar leyendo un libro tan verde. 
—Repara, mamá, que lo estaba leyendo con gajais blaru^.

Dib, ToVAP.— Madrid^
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LOS PARTES DE PIRRIAQUE
Pirriaque, el famoso Pirriaque, Jao- 

quín Báez y Paez, (a) Pirriaque, de fe- 
licc recordación, fué un antiguo se­
reno de la demarcación de la plaza 
del Duque de Sevilla.

¡Oh, aquellos tiempos de loa serenos 
sevillanos! ¿Quién los hizo desapare­
cer? ¿Sobre qué alcalde pesa el bo- 
■ ohomo de haber cometido tan negra 
felonía? No tratemos de averiguarlo; 
no saquemos su nombre a la vergü^n-

za pública, que harto paga eu delito 
con su cruel remordimiento,

¡Era mucho sereno un sereno sevi­
llano !

Dábase a luz a laa ocho de la noíáie; 
salía dd típico “ corral” provisto de su 
chuzo, con su farol en el cinto, con 
su entallado uniforme, con su ladea­
da— daleada decíamos entonces—ladea­
da gorriUa a lo tunante y  después de 
tomarse “media caña” en la taberna

lllll ll lll lll ill lllll lllIIIIIIIIMIMlillll lll lll llItlIllItlIIIIIIIIIIIIllll llMIIIIIIIIIIIIIIlill lllll llI I
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Dib. D el  Rio . —Barcelona.

— ¿Pero es  verdad que ha muerto Péres? ¿Y cuáles jueron sus MLinuis 
'¡palabras?

—No tuvo wííiííKw ‘palabras- sw mujer estuvo con él hi^ta que se murió.

fovorita, se personaba en la Plaaa 
N ueva donde ante !a, fachad* de! 
Ayuntamiento pasaba lista, conteBtando 
al oír su nombre con el oportuno 
¡presente!, alineándose con sua com- 
paSercffi formados en larga fila.

La voz del brigada: ¡firmes!, mo^a 
enérgicamente aquel batallón de hom­
bres encendidos que respondían obe­
dientes a la contundencia de la orden 
y  luego tras im potente: ¡de a cua­
tro derecha, marchí... marchaba» die- 
tribuyéjidose por compañías, or sec- 
oioncs, ,poT pelotones, por «cuadras, 
por iparejas, por individuos al fin, en 
el laberinto de las calles seviHanafi, 
luego de recibir cada uno, en e! limito 
de su demarcación la consigna de eu 
imediato superior el cabo:

— Oye tú, Manué, que no V  duer­
mas que a'ha mudao al número 3 dt; 
Ja calle Acetres un conseja, malaa pú­
nalas le dén, que es un tío mal ange. 

—Descuidie usted,, raí cabo.
— Oyó tú, Manué, que no te duer­

mas que s’ha mudao al número 3 de 
la calle Acetres un conseja, malas pú­
nalas Je dén, que es un tío malange,

— Ds&cuídie usted, nii rabo,
— Güeno, pos güeñas noches y que 

descanses.
“ ¡Dichosa edad y siglos dichoaoa’ ,̂ 

que dijo papá Cervantra! ¿Qué se hizo 
■de aquel servicial Chinitas, sereno por 
necesidad, pero Tepublicano de los de 
Pi en cuanto apagaba su farol y se 
quita^ba el uniforme, que en funciones 
de su cargo acompañaba solícito al 
noctámbulo hasta los límites de su 
distrito sin hablar ni paidar y lo des­
pedía, invariafblemcnte, tras un fuerte 
golpe eon la 'contera de b u  -chuzo en 
el suelo, con un enérgico; ¡Saiú y 
repúHica federa!

¿ Qué fué de aquél, nunca bien pon­
derado, Azafranito, gala y  flor de las 
serenos, que con su potente voa de 
iiajo profundo aterraba al distrito can- 
tíi.ndo la hora: ¡ Ave María purísima!... 
deteniéndose en el “ pur&ima” con un 
larguísimo alícuto  ̂sostenido hcsta lo in­
verosímil : 1 i ísimaaaaaaaaaaaaaal!...
y cuando ya le faltaba el aire termi­
naba diciendo secamente, gravemente, 
cavcniosamente: ¡¡las dos!!?

¿Dónde fué a ¡parar con sua can­
sados huesos, señó Manué Galindo, el 
decano dé los séreñOe,— ¡cuarenta y
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Dib. BrRQSTnoM.—Nils.

■—¡Atiza.1 ¡Qué enormidad de percebes/..
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ti’ea aüüií de sereiio!— que siempre em­
pezaba cantando la hora así: ¡Por vía 
de Maríu. zantísunaíiaaa, que yo no 
quería ser serenooooo

¿Qué será, en fin, dd simpático Pi- 
jTiaquCj el sereno de nuestro cuento?

Como poE aquel entonca^ no había 
en Sevilla guardias de s o n d a d  cue 
vigilaran por las noches, estaban los 
serenos encargados de la conservación 
del orden público, y baibía quien lle­
vaba la lanza del ehuao .ion un filo 
como para afeitaTse.

¡Pobres perros vagabundos!
Pirriaque era terrible. Borracho -'s- 

»andalízador que caía bajo su férula 
no ge escapaba del “ casillazo" (Casi- 
Bazo: de ’’oasilla". Llamábase a^ a 
una especie de calabozo que había en 
el Ayuntamiento, tlonde pernoctaban 
los borrachos que conducían Í.1IÍ los 
guardias municipales o loa serenos.)

Pero, darò, tenía que hacer un parte 
escrito detallando los desafueros co­
metidos por el encasillado, y  be aquí 
«1 por qué de este oueato.

Los partes de Pirriaque fueron no­

tabilísimos, y nosotros, para gloria de 
?u recuerdo, vamos a transcribir unos 
cuantos, que annque para muestra 
basta un botín, nunca por mucho tri­
go es mal año, y allá van tres boto­
nes:

“En lii noche del cuatro del cd- 
rríente, hallándose el sereno que aua- 
cribe en la taberna conocida por el 
Pasaje, entró e! detenido que dice lla­
marse Paco sin que se le pueda sacar 
el apellido por más que se haga, y 
convidándome no quiso pagar efecto 
de la jumera que traía. Por lo que 
aunque me convidó lo Íng;r^ en la 
caaiUa para au superior conocimiento 
y efectos. Es una perra gorda la con­
vidada, a iperra chica la copa, dos 
que me tomé. Para que conste.

Joaquín Báez y Pó«3.”

“El que suscriibe habiéndose ente­
rado de que está castigada la blas­
femia s€gún me han dicho y andando 
a ver ai pUla algún dealenguado que 
se escurra, ha detenido a Antonio

A y u n ta m ie n to  dn M ad rid

Galán y Reyes, carrero de oficio que- 
se le atascó el caTro y  empezó a pro­
ferir cosas feas y habiéndole reconve* 
nido por los gritos que pegaba, se- 
puso más difícil y se lió a blasfema.r 
del santo nombre de Dios y de l;t 
madre del que suscribe.

Joaquín Báez y Páez."

“El que suscribe sereno de la de­
marcación del Duque da parte de que 
serían las tres de la noche cuando vi¿ 
de venir a un grupo de seis borrachos 
armando un alboroto grande y  no 
los detuve porque pisó lo que se 
expone oon todo respeto:

Qué liabiéndolea dicho que se calla­
ran porque iban a despertar a los ve­
cinos y  que p a re ^  mentira que tu­
vieran tan ]X)ca vergüenza, me con­
testaron que tenían más que yo y 
a la voz de ¡vamos a endiñariel me 
empezaron a p^ar, que si  ̂no me- 
quito de enmedio no lo suscribo.

Joaqiún Báez y Páez."'

P edro PEUEZ FEENATí DEZ:
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R À M O N I S M O
Desde quo aprendí las fórmulas de 

.des]>edidfi espistolar uo estoy confor- 
;me con ese sistema de letras sueltas, 
desquiciadas, en que se 'gmmudere '̂ a 
»expresión de la carta cuando más sin­
cera debía ser.

Siempre me pareció que eeaa letras 
-eran como un descartan d« letras per- 
„didas, traspapeladas, que se echaban 
.al buen tuntún aproveohando la con­
cusión de las desi^idas.

Con esas ^ sa  y esías ppp y  esas 
,q q q q  y esas 1111 finales adquieren las 
■cartas una significación lapidaria, de 
lápida a la que se la han ido casi to- 

fd.^ las letras.
En esa hora atónita en que se sale 

•de la infancia, ese formulario me ha 
,parecido una especie de un “ que en 
paz descanse” de la amistad, tan abre­
viado en el típico “ q. e. p. d,”  como 
.en toda abreviatura de letras minúscu­
las.

Después, a través de la vida, he ido 
.observando esos finales de carta y  he 
-dividido la humanidad en dos nuevos 
géneros: el de los “letrófobos” y el de 
los “ letrófilos” .

Jjss letrófobos son aquellos que se 
.comen letras finales y en el barullo 
de la letrofobia afectuosa suprimen 
.dos o tres de las que era obligado es­
tampar.

Los letrófilos son aquellos que, por 
,.el contrario, llenos de generoso letraje, 
-sueltan un montón de letras confusas 
y sobrantes que convierten en largo 
telegrama cifrado el adiós afectuosisí- 
n̂ao de las cartas.

Las máquinas de escribir se despe­
ñan genefralmente en la.-? despedidas, y 
.con sus letras en libertad salen puntos, 
.comas y hasta el signo de los tres 
puntos,“ que suele estar tan escondido 
„en las máquinas. Les gnstan mucho los 
■finales porque es la hora de su des- 
■corclien, cuando las letras parecen t^  
ner derechos propios y  pueden dedi­
carse a su propia incongruencia, a su 

jdanza solitaria.
Yo he abusado de ese letraje final 

-V confieso que du'rante mucho tiempo 
■fie besado los pies de las señoras usan­
do  dos pes. Me ¡parecía más racional 
poner dos pes en vez de una sola, 
■pues sólo con una p me era como si 
quedase coja la señora a la que desca­

fila rendir pleitesía. Me resistí todo lo

qu? puede a la pe solitaria, i>ero al fin 
escribo q. b s. p. mordiéndome los la­
bios. Si Lo hago es porque un día se 
me ocurrió pensar que quizás estaba 
ofendiendo a las damas de mis respe­
tos, pues si una p en el formulario de 
la urbandad significa los dos pies, dos 
pe= ¿gnificarían cuatro.

Avergonzado, contrito, corrido dp 
vergüenza después de ese pensamiento, 
quisiera pedir toda mi corresponden­
cia antigua para tachar esa p demás.

Irritado por todo ese ritual despe­
didor y como hombre sincero que soy 
sobre todas las cosas, he ¡pensado mu­
cho en la manera de acabar con ese

apéndice ds la cortesía -vieja, especie 
de coxis empecatado que no tiene de­
recho a lucirse en nuestros días.

La afectuosa despedida merecía un 
signo especial, algo que dé idea del 
gesto afectuoso del adiós sin conver­
tirlo en matemática.

Tenia que ser algo sobrio, fácil a 
todas las plumas, envolvente, con al­
go de rúbrica anterior a la rúbrica 
inútil, momento expresivo fuera de lu­
gar, ratimago nervioso digno del hom­
bre primitivo, .

En la egiptología he buscado ince­
santemente para ver si me servía al­
guna de aquellas figuraciones sobrias 
y geniales con que se lo decían todo; 
pero nada hay entre los viejos jeroglí­
ficos que pueda representar el afecto 
.sencillo, ese golpe en la espalda con 
que se dice adiós al amigo que va a 
doblar su esquina, ese abraso de ca­
marada que muestra la lealtad, etcé­
tera, etc.

Por eso, después de muchos dibujos 
en la pizarra de nds experiencias, he 
dado con esas fórmulas grS,íioas del 
abraza, que J'Q sometería a mía Aca­
demia que fuese capaz de comprender 
y aceptar mi reforma de la ortografía 
afectiva.

La más sdbria puede representar el 
giro del abrazo usual poniendo algo 
del aire del abrazar entre la letra, 
muerta de la escritura.

La má.3 r^uelta es el abrazo para la 
amante y de la amante a su adorado. 
Es abrazo ceñido, amplio, apretante.

Ese abrazo de los dos brazos, en que 
se completa la clave del abrazo fran­
co, es abrazo que yo ¡propongo para 
las cartas familiares entre padre e hijo 
o viceversa, entre hermanos que se 
quieran hien, entre tío y  sobrino o vi­
ceversa y entre el padrino y  el ahijado 
o viceversa.

Los seres libres, que aceptan lo que 
más les peta y adoptan lo que les 
conviene ya pueden utilizar ese abra­
zo mejor pensado que el que muer? 
en su redundancia disecándose en la 
palabra, siendo un abrazo de boquilla 
■en vez de ser el abrazo de hecho qu» 
merecen los buenos amigos.

R am ó n  GOMEZ de  l a  SERNA 

(Ilustraciones dé, escritor.) ,
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S U C E S O S  DE LA S E M A N A
R IS A  EN TRE  M UJERES—En la 

calle rl3 Espoz y Mina, se encontraron 
r.yer dos peripatéticas cbamberilera'?, 
entre las que mediaban antiguos resen­
timientos, y después de condefortirse 
mutuamente ton varios insultos de 
gran espectáculo y larguísimo metraje, 
se acometieron eon furor asesinOj pro­
pinándose una doble paliza, tan sucu­
lenta como estrepitosa. La feliz cir­
cunstancia de ir ambas con el pelo a 
lo garqome evitó que pudieran tirarse 
del moño, y la previsora moda de las 
faldas cortísimas hizo que pudiesen 
azotarse a su placiar, sin necesidad de 
tener, -como liace anos, que levantar 
ías faldas susodichas a la enemiga para 
confeccionar el azotado.

La causa de la, reyerta parece ser 
que consiste en el amor de un pollo 
pera, que ambas se disputan, posee­
dor de un bar en Tetuán y llamado

Isidro de Dioa.
Así, por lo menos, lo hicieron cons- 

tEir en la Comisaría, ante el asombro 
de inspectores y guardias, que no acer­
taban a explicarse cómo pueden sa- 
eudiree un paliaón dos mujeres por 

el amor de Dios.
Y, sin embargo, así es, por muy ab­

surdo que parezca a primera vista,
ACCIDENTE DE AU TO M O VIL.- 

Al dirigirse a su consulte e3 popular 
dentista doctor Molares, tuvo la des­
gracia de que el auto que 'le oonducía 
se espantase ante el caballo de Es­
partero y fuese a chocar contra la ca­
beza de un crítico de arte, que dbcu- 
rria (es un d-ecir), por aquellos lu­
gares. En el violento choquis, llevó la 
peor parte el automóvil, que resultó 
Keriamisnte averiado, pero por fortuna 
el doctor Molares resultó ileso, aunque

el retraso en acudir a .9U consulta, por 
culpa del suceso, le ha hecho perder 
el empaste de cuatro rn.uelas, la ori­
ficación de dos dientes y la extracción 
r](3 un colmillo, operaciones valora da.-í 
en ochocientas pesetas.

De manera que es preciso nectiticar 
■lá noticia. Donde decíamos que el doc­
tor Molares resultó ileso, liay que de­
cir que de resultas del choque perdió 
un colimillo, dos dientes y cuatro mue­
las, que es lo que infortunadamente ha 

sucedido.
¡Y  c|ué a gusto se queda- uno cuan­

do escribe las cosas con propiedad!
IM PO R TA N TE  I N C E N D I O . — 

Anoche se declaró un incendio de con­
sideración (mejor dicho, de desconsi­
deración, porque no dejó títere con ca­
beza), en el elegante cstalílecimiento 
del aristocrático peluquero Rene Bi­

dón,
El voraz elemento consiunió en poco 

más de doce minutos, una. valiosa co­
lección de bisoñes, añadidos, postizos 
y demás preciosidades capüares que se 
guardaban en riquísimas vitrinas.

Se sospecha que el siniestro ha sido 
intencionado, pufss la víspera mantuvo 

Rene Bidón, una acalorada disputa con 
uno de sus dependientes y éste le dijo 
que le iba a dar una bofetada y que le 

iba a arder ei pelo.
Y  aunque la torta no llegó a hacerse 

efectiva, el hecho de qu.3 se haya ve­
rificado ia segunda parte de la amena­
za, ha dado motivo para que el depeu- 
diente sea detenido.

El dueño de la peluquería está coiis- 
ternadísimo, y dice que su desgracia 
es ma.yoT que otras que han dado lu­
gar a proverbios y sentenci.as pssimis- 
tes. Y , en efecto, hay un refrán espa­

ñol que dioe: del lobo, ten peto, m i«»- 
tras que de la peluquería de BidÓR 
ni ese pelo siquiera ha quedado.

GOLPE DE MANO,—Ayer pene­
traron unos cacos en el domicüio d i  
síñcr Romanones y permanecieron en: 
él varias horas, violentando coucien- 
zudamente muebles y gavetas.

El hecho de estar ausente eí señer- 
conde, impide precisar la cuantía dd 
despojo y esta es la hora en que no se- 
.sabe lo que los rateros se han llevado^ 

La servidumbre, no obstante, cree- 
sospecharlo y lo ha hecho present-e a.

la policía.
Se calcula que lo qiK se han Uevfwl'O. 

los cacos es un chasco fenomenal.
Ya lo suponíamos nosotros, y si nos 

hubiesen consultado antes de haoer eí 
ímprobo trabajo que han hecho, »e- 
lo habríamos quitado generosamente-

de la cabeza,
SUCESO EXTRAÑO,—B1 pfisado- 

jueves fué encontrado muerto, sóbre­
los rieles del tranvía de la Prosperi­
dad, un sujeto llamado Juan Lópee. 
Descartada la hipótesis de un a.trope- 

lio, ya que el fiambre no preaentabfc 
señales violentrs, se ha llegado a de­
terminar, por la autopsia, la causa dfr 
su muerte. Se trata de un suicida quê  
l>ensó perecer debajo de las rueda.? det 
tranvía, pero lescogió por su mal la 
linea de la Prosperidad, y , antes de­
que llegaas el primer coche, falleció de 
hambre y frío, a pesar del calor que 

está liaciendo.
Y  cuando llegó el tranvía ya orfr- 

demasiado ta.rde. .
Por supuesto, como siempre que lle­

ga el tranvía, suponiendo que llegue- 
alguna vez, que alguna vez ni eso.

E r n e sto  POIjO
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Cur i o s i dade s  y r a r ezas
Hay unos aníropófagos en el centro 

•de Africa que, cuando tienen muoiia 
hambre, se comen los oodos.

Los codoa de los de^raciados que 
;pescan por ías iimiediaciones.

Y  claro es, que después de haberse 
comido todo lo demás; pues insisti­
mos en que para comerse los codos, 
que tienen mucho más hueso del oon- 
vemente, neaesitan disfrutar de una 
ígazuza ■catastrófica.

AefeiaÜmente en los presidios -españo­
les no están condenados a cadena per­
petua más que ios encargados de lim- 
-piar los -wat&T-dosets de los mismos.

En Moka, la ideal población arábi- 
;ga que todos ustedes conocerán inti­
mamente, no sólo se haoe negocio con 
la exportación del café de su nombre. 
■Otras industrias y manufacturas hon­
ran a sus habitantes, y entre ellas 
destaca la fabricación de pañuelos de 
seda, que los ha(Kn que da gusto.

Pueden ustedes encontrarlos eit to- 
■doi9 loa establecimientos del mundo, 
pues su venta iestá extendidisma. No 
tienen ustedes más que pedir un pa­
ñuelo de Moka y, por bruto que sea 
■e! dependiente de la tienda, Jes enten­
derá a ustedes en seguida.

Se ha averiguado que Calderón de 
ía Barea elaboró unos de sus más fa­
mosos versos iraientras se estaba afei­
tando.

Y  l̂ os mismos versas lo dicen de un 
modo que no deja lugar a dudas: 

Apurar, délos, pretÉndo...
Si esto no lo piensa uno mientras 

■fluaviza la navaja para darse el segun­
do pase, que venga Nuestro Señor y 
lo  vea.

, En los teatros de varietés a los que 
■«oncurre poco púbnco y para atraer­
le se rontratan más cancionistas que 
lae tolerables, se produce el siguiente 
jíenómeso:

Que en la sala no hay que cua­
tro gatos,

Pero, en el escenario, el número de 
gatos aumenta en unas proporciones 
aterradorafi.

Sostienen muchísimos <; r 1 1  icos ae 
gran autoriiJad, qnie ■l'Os judíos no son 
amigos de la múisica.

Es de suponer que no dirán lo mis­
mo de las judías.

Porque seria una calumnia inmere­
cida y  nauseabunda.

El mayor absurdo registrado en es­
" 'iltimos tiempos ha tenido 4ugar 

en Barcelona, y ha sido el que haya 
estado una funeraria durante veinti­
cuatro lloras cerrada por defundón.

N é s t o r  O. LOPE
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Dib. CiSNEHO,';,—Madrid.

'EhLA.—Benílez m un sinvergüenza. E l otro dia me dijo que con el t i  »iem- 
pre solía tomar algo.

El.—Bten iy quéf
E lla .-— Que se llevó das cuckarülas.
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Ijamote y Pisplu pasean por delün- 
te de la terraza de un café del 'bouJe- 
-\'ard.

Lamote “ Entonces, ¿rraes que d 
negocio está hecho?

Pieplu.—^Antes de un cuarto de ho­
ra V'ernonille vendrá aquí oon los diez 
y  nueve millones.

Lamote,—^¿Lo has visto?
Pieplu,— He encontrado a su asocia­

do, el pual ha hablado con su herma­
no, quien me ha dicho que podíamos 
<s>ntar con ello.

Lamote.—^Mejor sería que esperáse­
mos en d  café tomando alguna eosa.

Pieplu.— No; hay que prever cual- 
í]uier dificultad a última hora., y si tal 
ocurriera nos veríamos en un conflic­
to para pagar la .consumición.

Lamote.—Es verdad. Yo contaba ya 
ion un dinero que no hemos cobrado.

Pieplu.—Yo he iJejado olvidado el 
portamonedas en casa.

Lamots.— Después de todo no se es­
tá mal al aire libre,

Pieplu..— Y  eso sale ganando el es­
tómago.

Lamote.— Vamos a ver. ¿Tú has ex­
plicado bien la combinación?

Pieuplu.— Ĉon toda lealtad. Nos­
potros 'Compramos los terrenos en diez 
y nueve millones... menos la comisión, 
ima tercera parte para ti, otra para 
mí y otra para Veraonílle, y lo que 
ha va de darse al notario.

Tjamote.— ¿Y  -el caipitalista? ¿El de 
los diez y nueve millones?,.,

Pieplu,—^Está dispuesto a todo. Pa­
rece que ha pr^untado si la suma era 
suficiente. Es im hombre que no sabe 
lo que tiene.

llamóte.—^¿No te ha dicho su nom­
bre?

Pieplu.— “ Hay que evitar—me dijo 
Vernonílie—  toda indiscreción. Estos 
diez j  nueve millones provienen dt

por Charles Quinel
luna herencia en la cual hay menores... 
un hijo natural y  un condenado a tra­
bajos forzados, ¿comprendes?”

.iiiiiiiiiiiiiiiitiriiriiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiii

De Life, Nucvj Yorlí,
UN RAPTO  

— Tenemos que volver atráí, Jorge: 
se me ka olvidado la caja de pol­
vos!...

Lamote.— Pero ¿l«  seguro?
Pieplu.— Todo está arreglado. Ha­

bía un proceso con el Estado; se ha 
transigido... el fisco quería atrapar... 
Pero hasta para la misma depreciación 
de valores se ha encontrado un truco.

Lamote.—Podsmos confiar, enton­
ces...

Pieplu.— Yo lie dicho que teníamos 
opción hasta mañana a mediodía, Ver- 
nonille ha sido form'al, y ^sta tarde, a 
las cinco, traerá los diez y nueve mi­
llonea.

Lamote.— ¿Te ha precisado si era 
en numerario o en cheque?

Pieplu.— Sólo me dijo: “Tendré los 
diez y nueve millones.” No me metí 
en detalles. Siempn3 tendremos tiem­
po cuando recibamos el dinero.

Lamote.— ¿A las cinco?
Pieplu.— O cinco y media o seis y 

cuarto. Vernonille d ijo : “Por diez y 
nueve millones ya podéis esperar cin­
co minut'OS,”

Lamote. (Divisando a Vernonille.)— 
Ahí está.

Vcrnonüle.—Por fin...
Pieplu.— ¿Tienes el dinero?
Vernonille.—No; pero lo tendremos 

dentro de cinco minutos... Tengo la 
promesa de Rame, que ha visto a 
nuestro hombre. Ha debido ir con él 
al Banco de Francia para sacar dine­
ro. Habían quedado citados frente a 
la lio'sa. El negocio no ha Édo nada 
laborioso. Se ■conoció al oliente el jue­
ves, se le hizo deridir ayer y hoy co­
bramos. ¡Es un record!

Pieplu.— ¡Buena labor!
Vernonille..—Bueno, ¿qué espeiamoo 

para 'Sntrar en el café a refrescar?
Pieplu.— Yo no tengo gana.
Lamote.—Ni yo.
Vernonille. (Pensando en el pago de 

'lís cor:?iiTQÍeiones,)— Tenéis rasón. Es­
peremos a Rame, que vendrá oon eí
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L a  CARMELA
-  . ;

t t/ff

, l O P F Z r A R n

INVENTO MARAVILLOSO
para volver los cabellos a su 
color primitivo a los aiiince 
días de darse una loción diaria 
con el Agua Colonia ‘ ‘ L A  CAR­
la ropa, pudiéiidose emplear 
como perfume en los usos do­
mésticos: su acción es debida 
al oxígeno del aire, por Ic Que 
M E L A " no mancha la pit:l ni 
constituye tina novedad; s u 
aplicación se hace con la mano.

V en ta  todas partes, y  autor N . L ó ­
pez Caro. Santiago, y  Sucursíil tie 
Barcelona. Caspe .-52, donde se d iti- 
elrS la  correspondencia. Tsla de Cu­
ba, pídase con el nombre de Agua 
de Colonia del profesor N . L ó p e i 
Caro, República ArEentina, en toda í 
partes, i O jo  Ì C tíida íio con las ivn - 

taciones y ialsificacionss.

5 A M T I A G 0

capitalista y sus diez y nueve millo- 
nss. (Sacandí] el reloj,) Ya 110 puede 
tardar...

Kame. (Bajando de un roclie,)— 
Aquí me tenéis, puntual a la cita.

Lamote.— ¿Tienes el dinero?
Ra.me.—Como si lo tu\ îera. He re­

cibido un telegrama del capitalista en 
el que me dice que lia tenido^que salir 
prcipitadamente para si Japón, donde 
tiene una tía enferma.,, Pero cuando

B U E N  U U U O R

gue a prometernos los diee y nii-cve- 
millones y aun algo más si nos haÊ - 
falta, .

Vernonille.— ¡Es un negocio írara- 
sado!

Raine.— Nada de eso. Queda- apla­
zado; y estoy tan seguro de que salga 
bien que os ruego me adelantéis de mí- 
comisión tres francos cincuenta para 
pagar eJ taxi. .

i-uelva, no hay motivo para qne se me- ■ ■

C H I S T E S  D E  T O D O  E L  M U N D O
El maestro.— Dígame ‘usted un subs­

tantivo,
Pedro.— Manzana.
El maestr-o.— ¿Qué -está usted ha­

ciendo, Juan?
Juan.—-Comiend-o un substantivo.

De Vilkingen, Oslo.

— ¿Quién es esa señora a quien ha 
saludado ust-sd?

—Es raí vecina d-e al lado.
—^Pero, ¿cómo es que no le ha de­

vuelto el saludo?
— ¡Olí! Jamás devuelve nada.

De Bean-pot, Londres.

El doctor.—Señora, no logrará us­
ted ponerse buena si no guarda msted 
cama durants una síraa-oa.

La paciente.— Imposible, doctor. He 
comprado ayer un vestido y im som­
brero y si no me I03 pongo se van a 
pasar de moda.

De Kentish Observer, Londres.

Entre dos presidiririos; ^
— ¿Por qué estás preso y cuál es tu 

■condena ? .
.—^Por robar el Bajiro de Suindelia 

v me condenaron a cinco años, ¿Y  tú? 
" —Yo funde el Banco ds Suindelia y 
nie condenaron a diez anos.

De Megendorjer Blaetter, Munich.

— Tu hermana dice que tiene veinte 
años, pero tiene veintiséis.

— Es que no aprendió a contar has­
ta que cumplió los seis.

De Pele Mele. París.

“ Did you write these jokes your­
self?"

“Yes." ■

“Then you must be mulch older than 
you look.”

De B u e n  H um ou , Madrid
(Publicado iwr The Pa^úng &hovi.)

Londres,

—-¿Qué Je ha parecido a usted mi 
comedia?

— Me lia sorprendido agradablemen­
te.

— ¿Es mejor de lo que usted espe­
raba?

—No, más corta.

De Fl'egenáe Blaetter, Munich.

Doctor.— Ĥa seguido uabed mi con­
sejo de beber un vaso de agua caliente- 
una hora antes del desayuno.

El Paciente.— He hecho todo lo po­
sible pero no he .podido retsistir máí 
de di-ez minutos.

De Manchester Evenvr\  ̂ News. 
' Manchester.
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e l  v e l l o
D E 3 A P A B E C B  H A D I C

SIN D E P I L A T O R I O
só lo en trea m in ato ft ,
úúo. nn& ttpllcacláQ. do

DORADINA
coTDblria(&¿T] cleDtífi&n do Raálo
djúueUft-a cü (T lícerína q u »  des troye la 
rwT. dar pelo aín rnolc¿tLa.y «¡n  irriu tr.

/ D O B A D IW A  es aupcrlor a  todoa 
los deiJilfttorlOB coiiDcídfp» (pasU-a, p o l­
vos, ftuuika).— Iflfia itam cn 'ie mú« c6modA 
j  euonómic^ quft la flo|jiliición eléctrica* 
— río  liiaaclift a l flespido itiAl o lo r  y »a  
iLplica cou faclllrtsid y 'd lau re iau ion ie .‘ -  
G»n üu Btnplfeo el ve lio  detfaíMw'íC« par^ 
¿ieirkiTre nueda-ndo Ieí p ie l blanca y  fina.

L *  IK J B  A Í> t N  A- ae ventlíi «u  todu l U a 
Perfum e pina y  tJrOKuenA* a I l»roclo  da 
PLaa 1 2 '60  el íraHCXJ.— ttftmRndadlBcrfe.

eertJficjitJii coíitra. re^mbolt^o por 
P ^ o tn a  1 4 ^ - p id iéndola  a  K l t i l íC E ^  
E U R O PE , Vía. L »yeU n a ,S l*-B a rte li> fla .



fi y U N  H V M  0  li

O R R E I P O N b E N i l A

U Y f « P A R T I ( U L A R
‘ <2 : ^C5.

No se devuelven los 
orígítiales ni se mantiene 
otra correspondencia que 
Ja de esta sección

Cañete. G ita le . —  N o  nos sirve 
ju  poesía campestre. H aga  otra 
*(ue sea ciudadana, a ve r ...

¡ A  ver si tampoco nos sirve 
jjvie será lo siás probable !

Maria. Madrid. - ■ (. ada vez es­
tá usted m:i£ feT-iapa, más ebiir- 
nca, nías eiieantadora, más niot- 
bida, más gorgonm ', más perfu- 
inada y  niíis escultural, ¡o lí, in- 
-iilfidaljie señorita y  amiga núes- 

1 :-.i 1 .
Tero, en cambio, su literatu- 

-II cada dia es más 1 ani entable, 
caveruüsa, más complicada 

y mas antiortográfita ,
; Y  q u é 'vam os a hacer, seño- 

vira, sino dedicar a su herm o­
sura los más furibundos y bes- 
lia íea  piropos y hacernos los lo ­
cos con los productos de su ín- 
senio, tan inmerecidamente des­
graciado i

M, L. C. M adrid-—; Con que us­
ted tiene empeñado un tra je  en 
■el piadoso Monte de la p la ia  de 
las Descalzas ? Pues no se apu­
re usted, que a ludo liay quien 
ja n e : yo tengo empeñados dos,. 

B le parece que la semana quf 
vieae Toy a tener que llevar el 
■íinico que me cjueda.

Aristides. V aliad olid-—

N os envía usté una cosa 
poco honesta y  poco fina 
y, aunque se titula Rosa, 
horriblemente cochina.

En vista de lo cual, hcmoí 
pensailo que la huela usted só­
lo ; y, si acaso, en unión de su 
distinguida fam ilia, que es la 
única que tiene la obligación ,sa- 
t;rada de aguantarle.

Pepe Sir. Barcelona,—

A  Cestona me voy, 
te lo vengo a decir...
Y m e llevo el articulo 
dcl señor Pepe Sir,

F, P, C. Bnrgos. —  ¿ D e  manera 
que, en lugar de entristecerse 
trágicam ente por el desprecio de 
E lv ira, v e r ific ó  usted la siguien­
te ha/aña :

“ ,, ,apuré una copa, 
llam é al camarero, 
me sirv ió  otras cuatro, 
las bebi sediento 
pedí otra, luego otra, 
y  otra, y  otra lueHo, 
y después otras muchas ■ 
y  seguí beb iendo..,? ”

; i Es usted un inmundo bo­
rracho, un deleznable curda, un 
repugnante vicioso, con el que

s i i m t i i i i i i i í i i i i i i i m H i i i i i i i ' i i i i i i i i i i i i i i i i " " * " » “ ' " “ ' " ’' * " “ ' "

UN NUEVO INVENTO
Sencilla inítaJ,ación para castigar 

¿fdínen a la fnierta.
c  los ch icos  Que 

De Fí/e ..Weíe, — París

no queremos tratos de ninguna 
c la s e ! ! . . .  ¡V a ya  usted a paseo 
suponiendo que pueda usted te­
nerse en pie con esa mclopeii 
tan escandalosa de que hace 
alarde !...

A. T. O. M álaga— -Ko podemoí 
complacerle publicando sus v e r­
sos a su suculenta novia. L éa ­
selos a ella, que es mucho 
rápido y  sencillo.

D ib u jo s  q u e  coN S T iTU Yri.K  ^l^ 

d i:c l,^R -\D 0 i K s u l t o  a  l a s  n r- 

(]LAS  DEL A r t e  v  a  l a s  l e  1.,̂
MÁS ELEM ENTAL Ü tI !,A N  lO A l) V

q u e  p o k  l o  m i s m o  h a n  s id o  

c o n d e n a d o s  a l  DSTH-ACI5M0 ll- 'S

INDECENTE.
Los firmados por lus presidia­

bles artistas de la pluma que S£- 

mencionan, con mención des ho­
nor! fica, en la  siguiente y ate­
rradora relación ; _

P itorreo (d e  M adrid ), Sabati­
ni (de San Sebastiáti), L igero  
(de V ig o ), A . ,A.ntúnez (d e  l ’ al- 
111a de M allorca ), Cambresis (de 
Rarcí:lona), M . M ozo (de San 
R a fael), Chiquito de Begoña 111 
(de B ilbao), Pelm azo (d e  S ev i­
lla ), Eleusis (de V a lenc ia ), M is­
ter y Oso {d e  Cáceres), A to ­
rrante (d e  Buenos A ires ), F ie ­
rro (d e  La  Corufia), O le-O la  (de 
M adrid ), Don F ra ile  (d e  T a ­
rragona), Cojo Gordo (d e  M á­
laga), R . D . V , (d e  Cád iz), Han 
sel (de M adrid ), Ñ uño de N ú ­
ñez (d e  l'tien terrabía ), T . M , Z, 
(d e  G ijón ), S, D. A . (d e  Barce­
lona), C, B. E . (d e  M adrid ), E l 
N egro  (d e  la Habana). Desastre 
"(de Santa Cru7, de T en er ife ), 
K , F . (d e  V a llad o lid ), Linneo 
(d e  M an ila ), N icasio (de T e ­
ruel), Un tocayo de Po lo  (de 
Sanlúear de lía rram eda ), S. R  

ule El Escoria l), Punch (d t 
M adrid ), Severo (de Badajoz). 
José M aría  el Tard ío  (d e  G ra­
nada), M . F , P . (d e  M urcia ). 
Trapa/,^ (d e  Castellón), Goyita 
(de Barcelona), Ro.sal O loroso 
(de Cuenca), Chirri (d e  Sevilla ), 
Pepe (d e  Alhuecnlas), Holíum  
tde Plencia, V izca ya ), E . A ce ­
bal (d e  Sevilla ), H , 1 , J- K . (de 
M adrid ), Estudioso (d e  H u el­
va ), Recober (d e  Pam plona), 
^íorüncete (d e  Pa leneia ), Xa:í

(de París ), H err (de Sevilla ) y 
Eduardo P . del Olmo (d e  A lb a ­
nia de A ragón ).

F. E. D, Madrid.—

Su romance L a  cotticiiJo 
es una cosa ridicula.

O ctavio. San Sehasliin .—

¡ ] ,Mi, si o ír  pudiera Octavic: 
lo que de él dice mi la b io ! ! . . .

Pues que se ofendería- una 
bruLalidad, y tendría muchísima 
raz-on para ofenderse, uorque mi 
labio se ha cxcedídu Jn poco,

; la ve rdad ! ^
Bueno, hay que decir, en des- 

líargo de mi labio, que la litera­
tura del am igo O etavito es par:i 
coger el ciclo con las m anos..., 
y la nuez del autor con los col­
m illos más agudos de que uno 
disponga...

R. O. T. A licaote. —  Usted ha 
puesto su amor en la señorita 
Carmeleta, pero lo ha puesto us­
ted con hache, y, como con ha- 
(,tie no se pone, ésa es, induda- 
Lilemente, la razón por la que Í:i 
señorita Carmeleta no le ha en­
tendido y se ha quedado tan 
fresca, a pesar de estar en agos­
to y  en A licante por añadidura

Cambacíres, Madrid —U na ma­

la noticia, querido colega y ele­
gante amigo : E í tr^ii dn Jai
lütet't'. cuarí’iUa acaba de cam­
biar de ruta y, en lugar de d i­
rig irse  a Hendaya como usted 
había dispuesto, lia salido dis­
parado, a t o d a  máquina y 
echando chispas así de gorda,s, 
con destino a! eoncurridísimo 
balneario de Ceslona. 1 Cosas de 

la v ía !

Pedrueho. Torrejón ,—
"T r o n ó , rclaiiJpaytiL'ó, 

cayeron rayos,
U o i'ió , el pueblo se intin iió, 
el pedrisco ács\rüzó 
cosechas, bueyes, cabayas, (s ic ) 
cerdos, perros..., en fin , táo...' 

Y ,  por lo visto, en esa espan­
tosa hecatombe tormentosa, el 
único anima! superviviente ha si­
do usted. Reciba la más eariñosíi 
enhorabuena de esta Redacción 

en pleno-
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D E L

PUBLICO
Para tomar parte en este Concurso, €S condición íncíispcTisable que todo envío de chistes vejiga acompatiado de sv correpondientc cupón y con la 

firma dcl remitciite al pie de cada cuartilla^ minea «n  carta aparte, aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, si no un scudoninio, ai asi 
lo adrieríe el interesado. En el sobre indii^ese; «Pcna Concurso de ciiístss».

Concediéremos un premio e1l¿ D I£Z PESETAS al mejor chiste de Jos publicados en cada número.
Es condición indispensable la prescnlación dé la  cédula pt^rsonal para í l  cobro de los premio.? ■
[Ahí Consideramos innecesario advertir que de la origina]id¿d de los chistes soTi Tcsponsabies los qat figuren como eu íoreí de los mismos,

¡! E ! p rem io  del núm ero an terio r ha correspon - ^
■| dido a l siguiznte chiste: J

gl Una señora horribletncnte íea va a ccTrf^sarse y dice al sacerdote; ^
^ “ Señor cura, he pecado gravemente^ \

—Diga, hija, diga, ?
—No pude resistirla teníacíónj me miré al espejo y me encontré ¿

hermosa.
—Anda con Dios, hija—le respondió el cur,=i—que el equivocarse 

no es pecado.
Zaporilo,—San Fernando,

PASTILLAS DE CA FE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO

Primera marca mundial LOGROÑO

— Seremos am igos hasta el 
fin.

— Bueno. Entonces, préstame 
pesetas.

— Este es el fin.
P e r ito  de los Palotea.

— i  Vas a l concierto de ese 
pianista?

— Si, voy.
— Y o  tam b ién ; m e pondré el 

vestido ™ lor salmón. ¿ Y  tú, qué 
piensas ponerte?

— Un poeo de algodón en los 
oídos.

J. M . Conde.

En faniiUa :
mamá.— Juauíto, ¿qué es­

tás buscando ?
E l niño.— 1.a vergüen ía, tiuc 

dice papá que la he perdido.

Liiysín .

Dos viaiantes que comían so­
los en una mesa del H otel.

S irven el pescado y traen de 
la cocina sólo dos salm onetes: 
uno grande y otro muy pequeño. 
E l camarero stielta la bandeja- 
entre los dos y se larga. M íra^ 
ambos comensales el pescado y 
surge la “ buena educación’ ’ r 
— Sírvase el compañero— tljce 
el más v ie jo , — N o , de nínjíima- 
manera. Usted primero. Nd 
faltaba más— replica éste. — De 
ningiin modo— agrega el otro. V

D ígam e usted doctor Mnni, 
¿con qué purjíaré a mi A u - 

Igusta ?
; D ele V d . ja rabe “ P ru n i” 

y verá  cómo le gu s ta !

así iba y  ven ía  la bandejíta, sin 
que ningimo de los dos se deci­
diera. Po r fin, el más v ie jo  d ic e : 
— Bueno, m e se rv iré  yo. Y  se 
pone el más grande. E l otro sc- 
índÍKna de esta fa lta  de buenos 
principios y  le  d ic e : — Comp.-.-

A M A D O R
F O T O G R A F O

El mueblista,—Una vez giíc se sienta usted en una silla construida en 
esta casa, ya no desea sentarse en otra. dc The Passwg Sitob'.—Londres.

P U E R T A  D E L  S O L , 13

ñero, creo que no ba procedido 
usted correctamente. E l otro, 
im pasib le: — ¿C óm o? — Que no' 
ha procedido usted correctamen­
te— repite el perjud icado.— ¿ P e ­
ro qué hubiese usted hecho r

N o  pudiendo Vicente, 
a una dura chuleta hincar el 

. . .  . [d iente
p id ió  L ico r de Polo y, tras urt 

, [rato,
hincó el diente a la cam e y...

[rom p ió  el plat o - 
i N o  ex iste cosa dura 
si nos cuidamos bien 1& denta- 

[dura !



B f f ^ N  í / f f í í O H

— pregúntjde* m io itra^  devora el 
salmonete. —̂ í Pues ponerme el 
más cb ico l 

— Pues atí lo t i e n e  usted. 
¡ Qué ^acus de pasar disgustos !

J. L . M . Reus,

—“i Cóm o está ln señora ?
— I-a p o b r e , , ,  agonizando, 

pero en sus ciuco sentidos.

23

H ER N IA S
Bragueros cicD-
tflleuneniBi 

J C x t n w »  
Aule« MEDICO 
OBTOPKDtCX) 
dt) MADRID j 

itfMtt > ip tr «  í  j

— A h, s í.,.?  Pues prcgim tek 
usted ias señas de la lavandei'a.

Saladill a.—  ̂Albacete.

— ¿ Cuál es el tranvia  más 
artista ?

.— ]-os 31 y  32. porque des­
pués de haber dejado atrás a 
Goya y  Claudio Coello, pasan 
por Velázquez.

F. M , B.— M adrid .

E M B R O C A C IO N

H E R  C U L E S
q u e  zs un

LINIMENTO
B l a n c o  suav e« B l a n q u e a  la piel.

r ' l i r ? !  c o n t u s i o n e s ,
'  ' L i l C l  tQY^zánrzs, e tc .  e tc ,  

y es prefendo ^ c f n c  
periodos los C L e p O r t lS ta S

i 7 r>-M+-a E.. Durán.—Gay:>so- 
V e l i l a  en Madrid*
Juan Martín, Madrid-Barcelona* 

Bilbao'Murcia^Valencia
C e n t r o  Farm acéutico

Sevilla, José Marín Galáii* 
Autor: G* Fernándei de Mata. 

La Bañena (León)^_______

AGBNTE DE PUBLICIDAD
P A S A

B u e n  H u m o r
EN CATALU ÑA

Félix Vcrdún Daly
ROSEtLO, 402 BARCELONA

L a  m u je r : Se dice, sí Dios 
quiere.

E l m ar id o : S i í^tiierCj comü 
si no quiere.

(A l  día siguiente el marido 
se va a trabajar y  se encuentra 
al burro muerto,)

E l m ar id o : ¡ O l e g a r i a !  Si 
D ios quierC;f se ha muerto el 
burro.

Cama,*“ L «ón .— Requena,

“ ¿ Cuáles s o n  l o s  hombres 
más listos?

— Los de Coruña, porque alli 
todo el que va al mar con unéi 
caña, sabe lo que se pesca*

BcQjamín López.— M adrid .

Un par de listos:
— Oiga, chico, ¿hace usted el 

favor de decirm e si v iv e  en 
es t̂a casa una señorita llamada 
M aría, que tiene una hermana 
más pequeña cuyo nombre es 
A ngelita?

— N oj aeíior. aquí no.

M O L I N O S
d e  to d a a  c la s e s ,  p a r a  m a n o  
y  fu e r z a  m o tr iz .  T r itu ra -  
d o r e t .  — D e a in t e ^ r a d o r o s .  
C o r ta d o r a s .  T a m iz a d o r a s . 
In m e h a o  au rtiÜ o .

»  Pidaaa catálogo

M A T T H S .  G R U B E R
Apartado 185, B IL B A O

V A J I L L A S  C R I S T A L E R I A
A paratos para luz eléctrica

S  A  N  Z  . á S f e .

Gran surtido en articules para  regalos

Espozy iVl¡na,40 (esquina a la Plaza del Angel) MADRID

En el Guadarraiiía :
■— i Qué fr ío  tan liorrib le, cor­

ta la cara i
— Es muy natural, ¿tú lias 

visto alguna sierra que no corte?

Pedro  Soria,— M adrid.

Entre m arido y nm jer :
E l m arido : mañana voy  a 

trabajar, O legaria.

— Hom bre, si me lian dicho 
que en el piso cuarto.

— E n  el piso cuarto la señori­
ta que v iv e  se llama Angelita , 
y  esa lo que tiene es una mayor 
que se llama M aria.

■— -Entonces me habrán dado 
mal las señas. ¡ Gracias !

Juan Carbonell,— ^Matlrid.

Parecidos :
— - i  E n  q u é  se  p a i 'c c e  un p e z  

a  u n a  p ip a  lle n a  d e  t a b a c o ?

— 'E n  q u e  e l  p e z  es  b a lle n a  

y  la  p ip a  v a - l le n a  d e  ta b a c o ,

— En ciué se parece un sello 
a un auto?

— En que el sello es m óvil, 
y  el auto-m óvil.

A n t o ñ i t o  S á n c h e z .— M e l i l la ,

U n  p a le to  h a c e  t e s ta m e n to  y  

e l  n o ta r io  le  p r e ^ n t a  :

— ¿Cuántos hijos tiene usted?

C U P O N
c o r r e i p o n d í e n t e  a l  n ú m ,  24 4  de

BUEN HUM OR 
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea.

— Cmco y cuatro que se me 
han muerto, nueve.

— ¿ Y  como se llamaban los 
muertos ?

— Como t o d o s  los que se 
mueren en este pu eb lo : d ifun­
tos. R a fael Bellido.

En un examen :
— Ponga un ejem plo de regla, 

de tres inversa.
— Los  tra jes femeninos, que 

cuanto menos tela tienen más 
cuestan,

M atías.— Ceuta.

Pepín entra en la habitación 
y d ice :

■— Papá, para el d ia ile tus 
cumpleaños te regalaré una ja ­
bonera para afeitarte.

— Pero  si ya tengo una.
— N o ;  esa acabo yo de de­

jarla  caer al suelo y  se ha roto..
Antón  A rnold ,— Barcelona.

— i  Cuándo tienen más miedo- 
las m ujeres?

— Cuando las sigue un hom­
b re ; porque, según el refrán,. 
el que la  sigiief la inaia. 
Santiago Santacreu.— M adrid .

— i P o r qué se reveló  C ristó­
bal Colón como un m aravilloso 
jugador de tute “ arrastrao” ... ?

,— Porque .salió con “ L a  P in ­
ta ”  en busca del *'trímlfo^\

Em ilio  Somoza y M éndez.
MelilIa.

~ ¿  Cuál es el verbo que nos- 
envejece cuando pronunciamos 
el presente de ind icativo?

— E l verbo abolir ’ ', porque- 
decimos yo abiíclo.

Pctcr A lonso.— M adrid.

Pistola “ K N O C K - O U T “
Un tiro con la pistola ‘K n o c k -o u t“ 
casi asfixia a un agresoi durante nnos 
diez minutos sin mata 'k  ni herírl?

Precios: con un cañón, man os oro 4; con dos 
cañones, marcos oro 13; cot) tres cañones, m ar­

cos OTO  16; cartuchos, marcos oro P,20

P a g o  adelantado

K O M E T - V E R S A N D
CHEMNITZ, 4 5 . -  SAJONIA

1̂

A y u n ta m ie n to  de M ad rid
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PARIS Y BERLIN 
Gran premio

y
Medalla de oro B E L L E Z A

No dqars« engañar. 
Exijan siempre es­
ta marca y nombre

b e l l e z a

Depilatorio Belleza
ofensivo y «ine quita en el seto el veíJo y  pelo de cdrSj 
brazoSf etc*, matando ia ra it &íd molestia tii perjuicio para 
el cntis. Resultados prácticos y rápidos. Unico que ha ob­
tenido QTtiJi Premio. , .,

Tintura W intcr pard qtie desaparíican Ids 
cands. Sirve par i el cñbellOj barba o bij^ote. De taaticea 
pe ricciamente naturales e inAlterobles. PiJanla aegro» cas­
taño oscuro, casiaño natural, castano claro^ rubio. Es la 
meior, más práctica y más económica,

í ' n H c  U QUÍDO (blanco o rosadoj. Este 
x \ . I l g 4L Í l\ - C l i  U.L1 3  producto, completíiniente inofensivo 
áa al cutis biaaaira fíja y finara envidia bies, sin necesidad de etn 
plear poívos. Su acción es tónica, y con su uso desaparecen las ím- 
perkcciones del rostro (rojeces, rostros grasicntos, etcé-
iei^a), dando al cutis belleza, distinción y delicado perfume*

Pclífero Belleza a los calvoj, por rtbcldt qut sea Idcalvicie
T  A -n  Tì.n■^^í^‘r■s periumt dt frescas florts. Es e1
i v O i - l O I l  sícrefo dc Id m njcry del hotnbrt para
re la v tn fctr sB ait!s. Htcobran los Tostrnt marchilos o inVEjf eidos 
l o z a n í a  y javentnd. Espíciairnente priparada y de gran poder re­

conocido para hacer desaparecer las arragas. granos, 
b írros , asperezas, eíc. Da Ürmeiti y desarrollo a los pe­
chos la mujer. Absolutamente inofensiva, pues Aiiuquc 
se introduzca en Uis ojos o en la boca no puede pírjuditar.

Álmendrolina Belleza MENDRÔ -̂
N A, Es la reina de las crfmaj. Conjplace a la persona más 
exigente, rejuvenece, embellece y conserva el rostro, y, en 
general, todo ei cutís de manera admirable. En seguida de 
usarla se notan sus beneficioso*resultados, obteniendo el 
cutís /ijjur^,/¡eJ'mosura 7 íaventíid. La CREMA AL- 
M ENDROLIXA, mrrca BELLEZA, g»rantiianios estar 

exenta de grasai y dfmás substancias que puedan ptrjuriicar al cu­
tis. Reúne las conditíones máxinus de pu ren , y es completamente 
inófrnsiva. Preparada a h#se de fini'ima pasta íe  almendras y jugo 
rosas. Delicioso perfume.
ES EL IDEAL R h U H l  B e l l C Z a  PUERA c a n a s  
A  base de nogal. Basfín unas gctis  durante seis ciías para ^ue 
desaparezcan las cana.í, devolviéndoles su color prim itiío con 
eiiraordiuaria perfección. Usáníolo una o dos veces per se- 
«a n a , se evitau los tisbellos blancos, pues sin teSiríos, lea 
da color y vida. Es inofensivo hasta para los herpéíicoi. No 
mancha, no ensucia ni engrasa. Se usa lo mismo que el ron 
quina.

DE VENTA en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España, AméTica y Portugal.- DEPOSÍ- 
TARiOS: En Buenos Aires, D. Luis Badia, calle Bernardo Irigoyen, 263. En Habana, D. Enrique Tayá, calle Dra- 
oDnes 92 Teléfono A, 3186. En Panamá, D. Pedro Pujólas, Farmacia Española. En Méjico, D Jesús Rodrígnez, 

’ ’ Academia, 35,

F a b r i c a n t e :  A R G E N T É ,  H E k M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

LA PAQUI TA
N U E V A  F A B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

DE

B À L B I N O  C E R R A D A
4 1 ,  A N T O N I O  L O P E Z ,  4i

T E L E F O N O  2 3 - 3 3  M 

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

—  M A D R I D

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D S  E D I C I O N ,  S A T I N A D O S  F I N O S ^

D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  E T C .

ALMACEN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M



B U E N  H U  M O  R
SEM A N A R IO  S \TIRICO : -

P R E C I O S  D E  S U S C R I P Í C 1 0 = N
( P A G O  A D E L A N T A D O )  ^

MADk ID Y PROVINCIAS

Trimestre {13 núm eros) ................... 5,20 pesetas
Semestre (26 — ) ...................  10,40 —
Año (52 — ) ...................  20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 núm eros) ................... 6,20 pesetas
Sem estre  (26 — ) ...................  12,40 —
Año (52 — ) ...................  24 —

E X T R A N J E R O  . '
U n i o n  P o s t a l

Trim estre........................................................  9 pesetas
S e m e s tr e ........................................................  16 —
A ño..........................................................  32 —

ARGENTINA (Buenos A i r e s )  ^

A genda exclusiva: MANZANERA,Independencia , 856 '
Sem estre.................................................................  í  6,50
A ñ o ...........................................................................   ̂ 12
Número su elto .......................................... 25 centavos

REDACCION Y ADMINISTRACION

P l a z a  de l  A n g e l ,  5. — M a d r i d
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

L o s  f a m o s o s  p  o  I y . o  s
f

i n s e c t i c i d a s  d e

L e y e r  y C o m p a ñ í a
ii

Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos

A y u n ta m ie n to  dn M ad rid



B U E N  H U M O R

Dib. A L F A R A Z ,— Campammto.— Madrid.

-Y a  sé sumar, n ^ o am u lrip licar,
-Bien, hijo mío; por lo visto vas a ser un pájaro de cuentas.


